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5 DICIEMBRE 2021 CICLO C.  2º DOMINGO DE ADVIENTO 
 Lectura: 1ª Baruc 5,1-9. 2ª  Filipenses 1,4-6. 8-11. Evangelio: Lucas 3,1-6. 
 

1. Meditamos: El Adviento que Juan predica no es sólo un buen sentir, sino una gran 
aventura, no basta la  denuncia o los lamentos por una situación escabrosa.  
 Estamos ante un Adviento con  algo de sueños y mucho de caminante y militante del 
Reino. Sobre todo, mucho de HOY – AHORA – AQUÍ. Apareció Juan, La Voz en el Desierto 
no sólo fue grito, sino Palabra y Vida: austeridad, testimonio, Martirio. 
 Y vino al mundo la Palabra que nos trae el Adviento: hecha carne, pobre, humana. 
Así vivió la Palabra: libre, generosa, hermana. Así murió la Palabra: perseguida, 
crucificada.  Así resucitó la Palabra: Misericordiosa, amiga, enamorada. 
 El Adviento está aquí, es tuyo, mío. Asómate conmigo, hermano a tu propio hogar, a 
tus vecinos y comunidad, mira por dentro tu sentir y vivir.  ¿Acaso no estás viendo ese 
puente roto, ese desamparo y soledad? ¡Tan cerca de ti! Es hora de tender puentes, 
acercar, reconciliar, hacerlo más fácil al que le cuesta tanto.  
 Oye hoy el mensaje de Juan: Preparad los caminos, allanad sus senderos, elévense 
los valles, desciendan los montes y colinas; que lo torcido se enderece, lo escabroso se 
iguale. ¿No deberíamos también nosotros facilitar la Venida del Señor, acercarlo a los que 
están alejados, rompiendo barreras, tendiendo puentes? 
 Las vidas de muchos Mayores aún siguen encerradas, acosadas por la Pandemia, y 
cuando salimos fuera,  no nos lo ponen fácil  los organismos de gestión, de salud o de  
viajes.  ¡Mostremos el rostro amable de nuestro Dios! Como hace la abuela en casa, el 
buen enfermero, la misionera, hasta el cartero que te trae la buena noticia. No se lo 
pongamos tan difícil al Señor que viene. No levantemos montañas, ni burocraticemos su 
venida a los humildes y marginados.  
  Su Adviento no puede ser tan triste y morado. Se nos acerca el Señor como el Buen 
Pastor, que a los Mayores ya prefiere llevarnos por verdes praderas, después tantas 
cañadas oscuras en  nuestras vidas. 

Y así, en este año, si Dios quiere, saliendo de la Pandemia, llegará un Adviento de 
humanidad y ternura: Se allanarán nuestras montañas de orgullo y poder, se acercarán 
nuestras distancias, se enderezarán nuestras torpezas, y abriremos puentes de paz.  

Y, cuando llegue la Navidad ya no habrá portales fríos, ni posadas cerradas. Y un Niño 
nacerá, y a  otro y a  otros los dejarán nacer. Porque ha aparecido la Bondad de Dios,  

 
1º Compartimos: ¿Somos accesibles, humanos, disponibles? ¿Experiencias negativas que 
nos hicieron tal vez más precavidos, reservados, vacunados? Comentad vuestras 
experiencias positivas y negativas. Es hermosa y benéfica la confidencia con los amigos.  
2º Compromiso:  Voy a allanar el camino a alguien, ayudarle, acompañarle, escucharlo. 
Voy a querer de verdad a alguna persona, a probar a ser feliz haciendo a otro feliz. Voy a 
sonreír a los demás, como Dios me sonríe.  


